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DESARROLLO

OS AÑOS después de iniciado el nuevo milenio, es razonable que nos pre-
guntemos si va a continuar la turbulencia financiera que han sufrido los
mercados emergentes desde mediados de los años noventa, con sus tremen-
dos costos económicos y sociales. Las crisis de Turquía en 2001 y Argentina

en 2001–2002, que siguieron a las de México (1994–95), Asia oriental (1997–98), Rusia
(1998) y Brasil (1998–99), nos han llevado a cuestionarnos si la comunidad interna-
cional está avanzando algo para evitar esos desastres y, en caso de que se produzcan,
resolverlos más rápidamente y de forma menos dolorosa. Es evidente que ya hemos
aprendido mucho. ¿Qué esperanza podemos ofrecer —especialmente desde el FMI— a
los mercados emergentes y a los países que se están preparando para participar en el
mundo de los flujos internacionales de capital? Y ¿qué más hemos aprendido respecto a
lo que pueden hacer los propios países para evitar problemas?

En este número de Finanzas & Desarrollo se analizan estas cuestiones en una serie
de artículos sobre el tema relativo a cómo hacer frente a las crisis. Uno de los mensajes
es que, de hecho, estamos obteniendo información sobre las causas de las crisis y, por
ende, sobre cómo prevenirlas mejor. Como resultado, se están adoptando nuevas me-
didas. Por ejemplo, desde mediados de 2001, el FMI ha venido realizando evaluacio-
nes internas de los factores de vulnerabilidad de los países de manera más sistemática
y formal. Además, los sistemas de alerta anticipada, basados en técnicas econométri-
cas, en los que el personal del FMI lleva trabajando desde la crisis de México nos están
brindando información adicional sobre cuáles pueden ser dichos factores.

Sin embargo, otro mensaje que se desprende de estos artículos es lo poco que sabe-
mos todavía en relación con lo que desearíamos saber. En su columna Hablando claro,
Kenneth Rogoff, Consejero Económico del FMI y Director del Departamento de Estu-
dios, retoma una cuestión clave sobre la que hay que profundizar: dados el sistema fi-
nanciero de un país y su situación macroeconómica, ¿cuándo son mayores las ventajas
que los inconvenientes de una mayor integración de los mercados de capital? Entre
tanto, la comunidad internacional debería mantener “amplitud de criterio sin cerrar
los ojos, especialmente al debatir mecanismos más eficaces para inmunizar al sistema
financiero mundial frente a las crisis en el siglo XXI”.

* * * * *
También en este número, la Oficina de Evaluación Independiente del FMI, creada

en 2001 presenta su primer informe: un examen para determinar por qué algunos
países han obtenido repetidamente préstamos del FMI y cuándo ello puede ser peli-
groso. Entre sus recomendaciones, que actualmente están siendo debatidas por los
184 países miembros, se incluyen una mayor transparencia sobre el grado en que los
factores políticos influyen en las decisiones de préstamo y la búsqueda de nuevas 
fórmulas —además de la obtención de un préstamo— para que el FMI indique que
aprueba el programa económico de un país.

En la sección Bajo la lupa, con ayuda de una serie de gráficos, se examina cómo 
puede la corrupción frustrar los avances en la reducción de la pobreza.

Otro tema intrigante que ha cobrado nuevas dimensiones desde los atentados 
terroristas del 11 de septiembre de 2001 en Estados Unidos es el financiamiento del 
terrorismo. En este número se analiza lo que deberían hacer los gobiernos respecto 
al sistema denominado “hawala”, un método tradicional e informal de transferencia
de dinero entre países que se está sometiendo a escrutinio por el supuesto papel que
puede desempeñar en la financiación del terrorismo y de otras actividades ilegales.
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Las opiniones que se expresan en esta publicación son las de los autores indicados
y no reflejan necesariamente la política del FMI.
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